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  SALVADA POR TI




  Maya Banks




  La excitante historia de una mujer que arriesgará su vida y su corazón para encontrar a la hermana perdida del hombre que ama.




  Cuando la hermana menor de Caleb Devereaux es secuestrada, el poder y la unión de una familia se convierten en la única fuente de ayuda. Ramie, una hermosa y sensible mujer con un don especial para encontrar respuestas, es capaz de conectar y localizar a las víctimas y capaz de sentir sus miedos y sus angustias. Pero ese don, como todo en la vida, tiene un precio. Ayudando al atractivo e impaciente Caleb en la búsqueda de su hermana, entre ambos surge una intensa atracción sexual sin límites, pero Ramie deberá alejarse de él tanto como le sea posible para evitar un peligro que la acecha. Será entonces cuando Caleb lo arriesgará todo para protegerla, incluido su corazón.




  ACERCA DE LA AUTORA




  Maya Banks ha aparecido en las listas de best sellers de The New York Times y USA Today en más de una ocasión con libros que incluyen géneros como romántica erótica, suspense romántico, romántica contemporánea y romántica histórica escocesa. Vive en Texas con su marido, sus tres hijos y otros de sus bebés. Entre ellos se encuentran dos gatos bengalíes y un tricolor que ha estado con ella desde que tuvo a su hijo pequeño. Es una ávida lectora de novela romántica y le encanta comentar libros con sus fans, o cualquiera que escuche.




  @maya_banks


  Facebook: AuthorMayaBanks


  www.mayabanks.com




  ACERCA DE LA OBRA




  «Salvada por ti transporta al lector a las negras profundidades de la angustia… Sus personajes son un testimonio de la fuerza del espíritu humano… Y que el poder del amor es capaz de sanar hasta la herida más grave.» LINDA HOWARD, THE NEW YORK TIMES




  Para May Chen, por ser tan perseverante y dejarme escribir una historia que llevaba rondándome en la cabeza tantos años.


  Un abrazo.




  Uno




  Caleb Devereaux giró por la curva de aquella carretera zigzagueante y accedió al sendero que llevaba a una cabaña de montaña diminuta, maldiciendo tras cada bache que encontraba en el camino. La rabia y la impaciencia le hacían hervir la sangre, pero la fortuna de haber dado por fin con Ramie Saint Claire tras una búsqueda exhaustiva le aligeraba un poco el malhumor.




  Ramie era la última esperanza de Tori, su hermana.




  En cuanto secuestraron a Tori, Caleb empezó a buscar a Ramie Saint Claire. Obviamente no era la primera en la lista de personas a las que acudir cuando uno busca a un ser querido. Ramie era vidente y en el pasado solía ayudar a localizar a víctimas. Aunque muchos se mostrasen escépticos, Caleb creía a pie juntillas en sus habilidades.




  Su hermana también tenía ese don.




  Él y sus hermanos, Beau y Quinn, siempre habían sobreprotegido a su hermana pequeña. Y con motivo. Caleb estaba al frente de un verdadero imperio, por lo que la seguridad era prioridad absoluta. Siempre habían tenido miedo de que les secuestraran y pidieran rescate, pero ni en sus peores pesadillas se hubieran imaginado que Tori desaparecería sin más y estaría a merced de un loco.




  No había pedido rescate. Solo les envió un vídeo de Tori atada de pies y manos en el que se oía la risa perturbada del secuestrador al tiempo que le pedía a Caleb que se despidiera de su hermana.




  Rezaba para que no fuera demasiado tarde. Por favor, que no fuera demasiado tarde para Tori.




  Le daba muchísima rabia que Ramie Saint Claire hubiera desaparecido del mapa tres meses antes. No había rastro de ella, ni siquiera había dejado una dirección. ¿Cómo podía largarse de esa forma alguien que podía ofrecer una ayuda inestimable para encontrar a víctimas de secuestro o personas desaparecidas? Era muy egoísta por su parte negarse; irse de este modo significaba negarse a ayudar a la gente.




  Ya estaba de un humor de perros cuando llegó a la diminuta cabaña, que parecía que no se mantendría en pie el próximo invierno. No las tenía todas consigo de que hubiera electricidad. Solo alguien empecinado en que no le encontraran viviría en un sitio como ese.




  Salió del coche y se acercó con paso firme hasta la puerta desvencijada y la golpeó con el puño para llamar. La puerta vibró por la fuerza de los golpes. Solo obtuvo silencio por respuesta y eso le hizo hervir la sangre aún más.




  —¡Señorita Saint Claire! —bramó—. ¡Abra la jodida puerta!




  Volvió a golpear con los puños exigiendo que respondiera. Seguramente en ese momento parecía y sonaba como el maníaco que retenía a su hermana, pero le daba igual. Estaba desesperado. Había echado mano de todos los recursos disponibles para poder encontrar a Ramie. Ni de broma iba a marcharse hasta que obtuviera la información que andaba buscando.




  Entonces se abrió la puerta y apareció una mujer menuda de ojos grises que le miraba con recelo. Se quedó perplejo unos instantes, callado, mientras observaba a Ramie Saint Claire en persona por primera vez.




  Las fotos que había visto de ella no le hacían justicia. Tenía un aire delicado, como si se estuviera recuperando de una enfermedad, pero eso no empañaba su belleza. Parecía… frágil. Se sintió culpable momentáneamente por lo que iba a pedirle que hiciera, pero se lo quitó de la cabeza. Ningún precio era demasiado alto cuando se trataba de la vida de su hermana.




  —No puedo ayudarte.




  Le habló con tanta delicadeza que las palabras fluyeron como la seda; un marcado contraste con la rabia que le causaba su rechazo. No había tenido tiempo de preguntárselo y ya se lo quería quitar de encima.




  —No sabes lo que quiero —le espetó con un tono cortante que desarmaría a cualquiera.




  —Está muy claro —repuso ella con el cansancio marcado hasta en los párpados—. ¿Por qué si no ibas a venir hasta aquí? No quiero saber ni cómo me has encontrado. Está claro que no me salió bien eso de borrar mi rastro viendo que has dado conmigo.




  Caleb frunció el ceño. ¿Había estado enferma? ¿Por eso había desaparecido, para recuperarse? Daban igual los motivos ahora que la había encontrado.




  —Con las habilidades que tienes, ¿por qué te escondes de esta forma? —le preguntó—. La vida de mi hermana corre peligro, señorita Saint Claire. No te estoy pidiendo que me ayudes, de hecho no pienso irme hasta que lo hagas.




  Ella negó con la cabeza firmemente; el temor disipaba el cansancio de su mirada.




  —No puedo.




  Había cierta desesperación en sus palabras, que indicaba que su negativa tenía que ver con algo más de lo que aparentaba. Le pasaba algo. No obstante, no sentía pesar por presionarla, no cuando la vida de Tori pendía de un hilo.




  Introdujo la mano en la chaqueta y sacó la bufanda de Tori. Era el único objeto que encontraron en el lugar donde supuestamente la secuestraron: en el aparcamiento de un supermercado junto a la puerta abierta de su coche. No tendría que haberla dejado ir sola. Le había fallado. Tenía que protegerla, cerciorarse de que estaba a salvo, y había fracasado.




  Ramie retrocedió dando un grito ahogado. Él se le acercó y le puso la bufanda en las manos, sujetándoselas con firmeza para que no tuviera escapatoria. Ella sollozó y lo miró afligida al tiempo que palidecía de una manera muy extraña. Se le dilataron las pupilas y luego su rostro adquirió un halo de tristeza y de dolor.




  —No —susurró—. Otra vez no. No sobreviviré.




  Le fallaron las piernas y hubiera caído de no ser por Caleb, que la sujetó, asegurándose de que sus manos no perdieran el contacto con la bufanda. Vio horrorizado cómo el cuerpo de Ramie se doblaba y le resbalaba a pesar de sujetarla con fuerza. Estaba como sin vida cual muñeca de trapo. Se arrodilló a su lado, en el suelo, decidido a conseguir que no soltara la bufanda de su hermana aunque ahora ya no importaba. Ramie estaba en otro lugar.




  Se le pusieron los ojos vidriosos y empezó a estremecerse con espasmos. Adoptó una postura fetal y la fragilidad de ese gesto protector le rompió el corazón. Gimió en voz baja y empezó a sollozar.




  —Por favor, no me hagas daño otra vez. Te lo pido por favor; te lo ruego. No puedo soportarlo más. Si vas a matarme, hazlo ya. Deja de torturarme.




  Se le erizó el vello de la nuca al oír la voz de Ramie, que sonaba prácticamente idéntica a la de Tori. Joder, ¿estaba presenciando lo que le estaba pasando a su hermana a través de Ramie?




  La escena que la vidente estaba representando era aterradora. No solo por el hecho de que su hermana estuviera sufriendo lo indecible, sino porque parecía que Ramie estaba padeciendo igual.




  Había investigado el don de Ramie Saint Claire, pero no tenía información más allá de su historial de éxitos. Cómo conseguía ayudar a las víctimas o qué precio pagaba ella no constaba en ningún lugar. Que Dios lo ayudara. ¿Qué había hecho?




  Ramie se sacudía y al momento supo lo que pasaba. Era inconfundible. Notó el amargo sabor de la bilis en la garganta y tuvo que inspirar y espirar varias veces para no vomitar en el suelo. Las lágrimas le ardían en los ojos mientras observaba impotente cómo violaban a su hermana a través de la leve consciencia de Ramie.




  Los sollozos de la vidente le partían el alma, de modo que la acogió entre sus brazos; no sabía qué más hacer, salvo mecerla con cuidado.




  —¿Tori? —susurró el nombre de su hermana por probar; no sabía si se había establecido un vínculo a través de Ramie—. ¿Me oyes? Soy Caleb. Dime dónde estás, cariño. Iré a por ti. Aguanta. No te rindas por muy mal que pinten las cosas.




  Ramie inclinó bruscamente la cabeza a un lado y le apareció la marca de una mano en la mejilla. Él se quedó horrorizado; no sabía qué hacer ahora que había cruzado una línea de la que no podía regresar. Intentó reprimir el sentimiento de culpa; se dijo que cualquier cosa con la que pudiera recuperar a su hermana valdría la pena, pero ¿torturar a una mujer inocente también?




  No le había dado opción. Ella se había negado y él la había obligado sin saber el impacto que tendría. No había tenido ni idea de cómo funcionaba su don y ahora que lo sabía se sentía culpable. No le extrañaba que se mostrara tan reacia. No le extrañaba que le hubiera dicho que no podía hacerlo más.




  —Ramie. ¡Ramie! —dijo con más ímpetu—. Vuelve conmigo, Ramie. Vuelve para que puedas contarme cómo encontrarla.




  Ramie tenía los ojos abiertos, pero tan distantes que sabía que no estaba allí. La marca de la mano en su cara era brillante, la rojez contrastaba con la blancura de su piel. Sus ojos tenían tal aire de derrota y desesperación que de nuevo tuvo que contenerse para no llorar.




  De repente, Ramie se echó hacia delante y empezó a sacudirse como si estuviera recibiendo un golpe. Se abrazó cubriéndose la barriga y él se dio cuenta de que le habían dado una patada. Mejor dicho, le habían dado una patada a Tori. Era una sensación terrible ver cómo maltrataban a dos mujeres, y a una de ellas por su culpa.




  Entonces, Ramie dio una vuelta y se quedó tumbada de lado con la mejilla rozando el suelo y la mirada fija pero ausente. Estaba completamente inmóvil y el terror invadió a Caleb. ¿Estaba muerta Tori? ¡Dios santo! ¿Acababa de presenciar el asesinato de su hermana?




  —¡Ramie! ¡Despierta! Joder, despierta, por favor. Dime cómo encontrarla. ¡Dime que sigue viva!




  Cogió a la mujer en brazos, impresionado por lo delgada y frágil que era; no pesaba nada. La llevó hasta el sofá y la tumbó con cuidado porque no quería hacerle más daño del que ya le habían hecho.




  Él se sentó en el borde, le cogió las manos y se las frotó para infundirles algo de calor. No sabía qué hacer. ¿Debería llevarla al hospital?




  Al cabo de un buen rato, ella parpadeó y pareció salir del trance. El dolor le oscureció las facciones y rompió a sollozar en silencio; sus lágrimas le desgarraban.




  —¿Sigue viva? —preguntó nervioso—. ¿Sabes cómo encontrarla?




  —Sí —contestó ella débilmente.




  La esperanza renació en su corazón y casi le aplastó la mano.




  —Dime dónde está —la apremió.




  Despacio y entre dolores, le susurró la ubicación hasta el último detalle. Se le puso el vello de punta al oír la precisión con que describía no solo el lugar, sino también al secuestrador. Hasta le proporcionó un número de matrícula. Cuando terminó, se la quedó mirando con impotencia, agradecido pero a la vez tremendamente arrepentido por lo que le había hecho pasar.




  —¿Qué puedo hacer para ayudarte? —le preguntó en voz baja.




  La resignación le apagó aún más la mirada.




  —No puedes hacer nada —le dijo con tono monótono—. Vete.




  —Y una mierda te voy a dejar aquí.




  Ya estaba calculando mentalmente que podía llevársela de allí y conseguirle el tratamiento que tanto necesitaba al mismo tiempo que Tori se imponía en su mente.




  —Tu hermana te necesita. Vete. Estaré bien.




  La mentira era muy obvia, pero no tenía fuerzas para más. Caleb se debatía entre ir corriendo junto a Tori y quedarse para asegurarse de que Ramie estuviera bien. Pero ¿cómo iba a estarlo, pobre?




  Dos mujeres tendrían que vivir con esto el resto de sus vidas. Su hermana y la mujer a la que había obligado a ayudarlo, sin saber el precio que tendría que pagar por eso.




  —Por favor —le imploró con voz temblorosa—. Vete y déjame tranquila. Ya te he dado lo que querías. Te he ayudado, así que ya puedes irte. Es lo mínimo que puedes hacer.




  Caleb se incorporó, se pasó una mano por el pelo y la nuca, nervioso.




  —Me voy, pero volveré, Ramie. Te lo compensaré.




  —No puedes borrar esto —susurró—. No se puede compensar lo que ya está hecho. Ve a cuidar a tu hermana. Te necesita.




  Cerró los ojos y empezaron a brotar las lágrimas. ¿Cómo podía dejarla así aunque se lo pidiera? Pero, al mismo tiempo, ¿cómo podía no irse para cerciorarse de que su hermana estuviera bien? Nunca había estado tan destrozado en su vida.




  —Si tienes algo de humanidad, te irás ya y no le contarás a nadie que me has encontrado —dijo ella con voz ronca—. Por favor, te lo ruego. Vete. Piensa matarla mañana. Al amanecer. No te queda mucho tiempo.




  Sus palabras fueron el impulso que lo llevó a actuar finalmente, pero estaba decidido a compensárselo como fuera.




  Le invadió el arrepentimiento. Lo peor era que sabiendo ahora lo que desconocía antes, no hubiera hecho las cosas de otro modo. No cuando eso marcaba la diferencia entre la vida y la muerte para Tori. Por lo menos ahora, entendía mejor la intransigencia de Ramie. Ya no la miraba y pensaba que fuera egoísta y cruel. Ahora se daba cuenta de que su desaparición respondía a un motivo de supervivencia. No sabía cómo había sobrevivido a esto en el pasado. Solo rezaba para que lo suyo no fuera la gota que colmara el vaso y la empujara al precipicio desde el que no se pudiera recuperar.




  Caleb cerró los ojos y le acarició la mejilla.




  —Lo siento. No sabes cuánto. Mi familia y yo te debemos muchísimo y es algo que nunca podremos devolverte de la misma forma. Por ahora, me voy y rezaré para que no sea demasiado tarde, pero volveré, Ramie. Puedes contar con ello. Te lo compensaré aunque sea lo último que haga.




  Dos




  Ramie se arrastró hacia el otro extremo del sofá; le faltaban fuerzas para incorporarse. Hacía unos minutos que Caleb se había marchado. No se había presentado siquiera, pero su nombre era una fuerte presencia en la mente de Tori Devereaux: su ancla a la realidad mientras su captor la empujaba cada vez más al borde de la locura.




  Sentía pena y hasta alcanzaba a comprender el comportamiento de Caleb. Incluso podría perdonar lo que había hecho, pero nunca podría olvidarlo. Eso era lo peor. Las imágenes y los recuerdos se quedaban grabados en su cabeza para siempre.




  Las lágrimas le resbalaban por las mejillas. Se sentía hueca y vacía, como si no fuera una persona siquiera. Cada vez que algo así sucedía, la despojaban de su humanidad.




  Como pudo, se sentó en el sofá, obligándose a salir del estupor del horror y del dolor que la embargaban. Porque la conexión con Tori no acababa cuando le quitó la bufanda. Aún era consciente de lo que estaba sufriendo. Ese vínculo podía durar una hora o un día entero. Suplicaba para que terminara pronto.




  Tenía que huir de ahí. Tenía que alejarse tanto como pudiera y esta vez debía asegurarse de que nadie pudiera encontrarla. Para que él no pudiera encontrarla. Porque si Caleb Devereaux había dado con ella, entonces el hombre que la acosaba también podría. No quería volver a pasar por lo que acababa de experimentar. No estaba segura de poder recuperarse del todo. Era demasiado y había pasado muy poco tiempo. Todavía no se había curado de la última vez que había localizado a una víctima y ahora la habían obligado a hacerlo otra vez.




  Se acercó arrastrando los pies como una anciana al pequeño dormitorio de la cabaña. No podía odiar a Caleb por lo que le había hecho. Entendía su desesperación; se la había encontrado muchas veces. ¿Quién sabía si ella no haría exactamente lo mismo si un ser querido estuviera en peligro?




  Pero no, ella no tenía seres queridos. Suponía que en algún momento y en algún lugar tuvo padre y madre, pero la habían abandonado cuando todavía era un bebé y había entrado a formar parte del sistema. Saltó de familia en familia sin echar raíces en ningún lugar.




  Descubrir que tenía poderes no había hecho más que asustar a sus padres de acogida. La miraban con miedo, como si no fuera un ser humano con sentimientos. Y el último hogar en el que estuvo terminó para ella con horror y violencia.




  Desde entonces había vivido sola. Nunca había podido confiar en alguien lo suficiente para estrechar vínculos con esa persona. La soledad no le preocupaba. Es más, la prefería.




  Salvo… de vez en cuando, en los momentos en los que lamentaba lo que nunca había tenido y no tendría: una vida normal, familia y amigos. Todo aquello que la gente daba por supuesto. Ella nunca cometería ese error. Si alguna vez tuviera la suerte de contar con una familia o amigos, los disfrutaría cada día y nunca se tomaría la vida a la ligera. Le sería imposible hacerlo porque había presenciado constantemente la muerte y los horrores más indescriptibles.




  ¿Dónde podría ir ahora? ¿Dónde podría tener la certeza de que nadie la encontraría? Solamente quería desaparecer.




  Y esta vez para siempre. Ojalá ahora consiguiera borrar mejor sus huellas y esconderse, asegurarse de que nadie la encontrara. Porque si ese hombre, que había centrado todas sus fuerzas en destruirla, la localizaba, acabaría con ella. Sufriría una muerte lenta y dolorosa en la que desearía que cada suspiro fuera el último.




  Tres




  El avión acababa de aterrizar cuando Caleb recibió la noticia de que habían encontrado a Tori en el sitio que Ramie le había dicho. Su hermano Beau lo había puesto al corriente del estado en el que se encontraba, aunque él ya sabía por Ramie exactamente lo que le había pasado. Saber lo que su hermana pequeña había sufrido a manos de su captor fue como recibir un puñetazo en el estómago.




  Lo que lo cabreaba más era que no habían arrestado al secuestrador de Tori. La habían encontrado sola, en una casa normal y corriente de un barrio tranquilo y familiar de las afueras de Houston cuando la policía entró a la fuerza y la encontró encadenada en el lavabo.




  La había tratado como a un animal, apenas la había mantenido con vida con el agua y la comida justas. Según Beau, había perdido mucho peso y estaba gravemente deshidratada. Lo peor era que su hermano se vino abajo al teléfono mientras intentaba describirle su estado.




  Beau era como una roca. De los cuatro hermanos Devereaux, él era el más duro de pelar. Nunca mostraba sus emociones y sus facciones estaban talladas en piedra. Y había roto a llorar mientras hablaba con Caleb. Eso decía mucho del estado lamentable en el que se encontraba Tori.




  Quinn, el hermano menor, no se había separado de Tori en ningún momento. Había ido con ella al hospital, que era donde Beau esperaba ahora a que llegara Caleb.




  Cuando Caleb entró en la habitación de Tori, Beau fue a recibirlo de inmediato y le hizo un gesto para que salieran, pero él negó con la cabeza. No pensaba irse a ningún sitio hasta que viera a su hermana. Tenía que verla con sus propios ojos, por muy mal que estuviera. Necesitaba esa seguridad: saber que estaba viva y fuera de peligro.




  Quinn levantó la vista desde donde estaba, junto a la cama de Tori; tenía la mirada angustiada. Caleb se le acercó en silencio porque no quería despertarla.




  —Le han dado algo para que descanse —le dijo Quinn en voz baja—. Estaba histérica… ¿Quién puede culparla? Joder, Caleb, ha pasado por un infierno.




  Se le atragantaron las últimas palabras y cuando se quedó callado, miró a su hermana con un destello en los ojos.




  Caleb reparó en el aspecto demacrado de Tori, las ojeras, la palidez y su extrema delgadez. Contuvo la respiración cuando vio la marca de la mano, idéntica a la que le había aparecido a Ramie cuando la obligó a sujetar la bufanda. Lo invadió el sentimiento de culpa una vez más.




  Tori estaba aquí. Herida, magullada, pero a salvo con su familia y gente que la apoyaba. Ramie estaba sola en una cabaña en el bosque sin nadie alrededor. Había sufrido lo mismo que Tori, pero no tenía a nadie que recogiera esos pedacitos. Eso aún le dio más fuerzas para volver en cuanto Tori estuviera mejor. No podía reparar el daño que le había hecho, pero podía tratar de enmendarlo. Al menos, se aseguraría de que estuviera bien atendida y no estuviera sola.




  —¿Cómo narices te las apañaste? —preguntó Beau en voz baja—. ¿Cómo pudiste ubicar su paradero tan rápidamente cuando hasta entonces no habíamos podido encontrar ninguna pista?




  —Ramie Saint Claire —respondió él sin más.




  La sorpresa de Quinn era evidente; sabía por su hermano que la mujer había desaparecido del mapa y seguramente se negaría a colaborar.




  —¿Conseguiste que te ayudara?




  —No le di opción —repuso él con suavidad—. Y lo que le hice… Joder, no tenía ni idea. La encontré y, como no quería ayudarme, la obligué a coger la bufanda de Tori y entonces bajó a las profundidades del infierno.




  Beau adoptó una expresión salvaje: la rabia se asomó a su mirada.




  —¿Y por qué iba a negarse? ¿Qué narices le pasa para negarse a salvar la vida de una persona?




  —Es por lo que le pasa después —murmuró Caleb—. No lo sabía, no tenía ni idea. ¿Cómo iba a saberlo? Y lo peor: si se diera el caso de nuevo, lo volvería a hacer, pero por lo menos ahora entiendo por qué me dijo que no.




  Quinn inclinó la cabeza, confundido.




  —No lo entiendo. ¿Qué le pasa? Pensaba que simplemente localizaba a las víctimas al tocar un objeto suyo o que estuviera relacionado con el lugar del crimen.




  —Las encuentra porque se vuelve parte de ellas —les explicó—. Yo la puse en ese lugar, como si fuera la misma víctima. Todo lo que sufrió Tori, ella también lo vivió. Vi cómo le aparecía la misma marca en la cara. A Ramie la violaron igual que hicieron con Tori.




  Quinn palideció; el asombro y la incredulidad se reflejaban en sus ojos. Beau hizo una mueca de dolor y la rabia, que había estado presente en su mirada un momento antes, desapareció. Cerró los ojos y añadió con un deje cansado:




  —Hijo de puta —murmuró Beau—. Qué retorcido todo.




  —Ya te digo. Me siento fatal por someterla a eso y por saber que soy aún más cabrón porque volvería a hacerlo si con eso salvase a Tori de las garras de un asesino.




  —Joder, ¿y qué vas a hacer? ¿Cómo está Ramie? —preguntó Quinn.




  Caleb aún sintió más culpa. Estaba tan desesperado por llegar hasta su hermana, por localizarla, que había hecho lo que Ramie le había pedido. La había dejado sola.




  —No sé cómo está —reconoció—. La dejé allí. Ella misma me rogó que lo hiciera y yo estaba centrado en Tori. Pero en cuanto esté en casa y reciba los cuidados necesarios, pienso volver para enmendar las cosas con Ramie.




  —Todos estamos en deuda con ella —dijo Beau mirando a su hermana, que aún dormía tranquila.




  —Sí, y pienso compensarla —prometió Caleb—. ¿Qué os ha dicho el médico? —les preguntó para desviar el tema incómodo de Ramie Saint Claire—. ¿Cuánto tiempo estará ingresada?




  —Pues todavía le quedan unos días —contestó Quinn—. Tiene varias costillas rotas y múltiples contusiones. —Se estremeció al decir lo siguiente—: Tienen que asegurarse de que no se hayan producido daños internos permanentes. Quieren hidratarla y garantizar que esté completamente bien antes de darle el alta.




  Los tres hombres se quedaron callados cuando de los labios de Tori salió un leve gemido. Su hermana frunció el ceño en una expresión de dolor. Empezó a hacer muecas y las lágrimas empezaron a resbalarle por las mejillas.




  Caleb estuvo a su lado en un segundo.




  —Tori, cariño, soy yo, Caleb. Ahora estás a salvo. Beau y Quinn también están aquí.




  Poco a poco fue abriendo los ojos y su mirada se inundó de una angustia y desesperación que la tiñó de aguamarina. Lo peor era el sentimiento de culpa que se asomaba a ella. Le destrozaba que se sintiera así por algo sobre lo que no tenía ningún control.




  —Caleb —dijo con la voz ronca y entrecortada.




  Él le puso la mano en la frente y le apartó el pelo en un gesto cariñoso.




  —Sí, cariño, soy yo.




  Ella se lamió los labios y tragó saliva; la medicación le ralentizaba los reflejos.




  —¿Cómo me encontraste? —susurró—. Pensaba que nadie daría conmigo, que moriría allí. Me dijo que moriría. Iba a matarme. Si no me hubieras localizado entonces… Iba a matarme y yo rezaba para que lo hiciera.




  Sus palabras terminaron con un sollozo y Quinn escondió la cara entre las manos mientras Caleb abrazaba a su hermana. Beau estaba a los pies de la cama con una mirada asesina.




  —Acudí a alguien como tú —le contó sin explicarle la parte en la que Ramie se mostró reacia, y con motivo, a ayudarle. No quería contarle que la había obligado.




  Tori frunció el ceño y lo miró algo confundida.




  —¿Alguien como yo?




  —Bueno, no exactamente —dijo él esbozando una sonrisa—. Eres única. Fui a ver a Ramie Saint Claire. Suele ayudar a encontrar a personas desaparecidas. Le di tu bufanda y pudo localizarte.




  Tori se quedó estupefacta. Abrió la boca, aturdida, y volvió a fruncir el ceño. Sus ojos se inundaron de lágrimas.




  —Ojalá hubiera podido ayudarme antes —susurró.




  Caleb tragó saliva y evitó las miradas de sus hermanos. Daba igual que acabara de contarles lo que Ramie había tenido que sufrir y por qué se había negado, ellos seguían reprobándola por no estar disponible antes.




  —Le debo muchísimo —dijo Tori entrecortadamente—. Nunca podré pagárselo. ¿Podría darle las gracias al menos? Cuando todo esto acabe y pueda volver a casa.




  Caleb volvió a tragar para deshacer el nudo que tenía en la garganta y le secó una lágrima de la mejilla con el pulgar.




  —Podemos intentarlo.




  —Tengo miedo —dijo Tori con la voz quebrada.




  Apretó con fuerza las sábanas con las que se tapaba, pero Caleb vio lo mucho que le temblaban las manos.




  Hizo que soltara la sábana y le cogió la mano con cuidado.




  —¿De qué tienes miedo?




  Ella se aferró a su mano hincándole las uñas maltrechas.




  —De que vuelva a por mí.




  Esas palabras ominosas resonaron en la pequeña habitación y los dos hermanos miraron a Caleb con rabia y miedo también. No habían arrestado al secuestrador. Ahora mismo andaba suelto por ahí, libre y muy posiblemente a la caza de su próxima víctima. ¿O iría a por Tori ya que era la única que se había escapado?




  —Escúchame bien —dijo Caleb en voz baja—. Sé que estás asustada. Estás en tu derecho después de todo lo que ha pasado. Pero Beau, Quinn y yo te protegeremos. Estarás bajo constante vigilancia hasta que encuentren y arresten a ese cabronazo y pague por lo que te ha hecho. Te lo juro por mi vida.




  —No podéis dejar vuestras vidas y trabajos por mí —dijo ella.




  —¿Cómo que no? —terció Beau—. Eres nuestra prioridad número uno. No hay nada más importante.




  —No permitiremos que se te acerque —dijo Quinn firmemente—. Y emplearemos hasta el último recurso para encontrarlo y encerrarlo de por vida.




  Tori no parecía muy convencida, pero asintió y luego cerró los ojos; la medicación volvía a reclamarla entre sus brazos.




  Caleb la besó en la frente.




  —Ahora descansa, cariño. Estaremos aquí cuando despiertes. Tienes que centrarte en recuperarte para que podamos llevarte a casa.




  Cuatro




  Caleb estaba en la entrada de la cabaña donde había visto a Ramie por última vez con una expresión seria en el rostro. La cabaña estaba completamente vacía. Parecía abandonada, como si nadie hubiera estado viviendo ahí. No había dejado rastro ni huellas en la casa. No había nada que delatara su presencia. Se pasó una mano por el pelo y cerró los ojos al tiempo que le invadía la frustración.




  Había cumplido la promesa que había hecho a Ramie, y a sí mismo, de volver a por ella. Pero había desaparecido.




  No la culpaba. No la criticaría por huir. Si él la había encontrado, ¿quién le decía que no podrían hacerlo otros? Y aunque antes la creyera egoísta, ahora comprendía por qué ya no quería pasar por el suplicio de encontrar a personas desaparecidas.




  La cuestión que le carcomía era si debería olvidarse del tema, marcharse y dejarla en paz como le había pedido, o bien volver a buscarla, encontrarla y reparar el daño que le había hecho.




  No era de los que tiraban la toalla. Su vida entera era un titánico empeño dirigido a conseguir sus objetivos.




  Caleb, nacido en el seno de una familia con una sólida fortuna relacionada con el petróleo desde hacía generaciones, había cogido las riendas de los negocios desde una edad muy temprana.




  Sus padres solían hacer gran ostentación de su riqueza. Se codeaban con lo más granado de la sociedad, vivían a lo grande y Caleb estaba convencido de que por lo menos su padre estaba metido en actividades turbias. Sus muertes habían sido muy sospechosas, envueltas por la incógnita de si habían sido un accidente o un homicidio premeditado. Una incógnita que hasta la fecha seguía sin resolver.




  Pero desde el momento en que Caleb se puso al frente de la familia y gestionó la herencia, había empezado a borrarlos a todos del mapa social. Quería llamar menos la atención y mantener cierta reserva. Siempre había mantenido un nivel de seguridad alto, pero estaba claro que no había bastado. Ahora se centraría en la seguridad y en cómo mejorarla para que lo que le había pasado a Tori no volviera a suceder. O a Ramie, si estaba en sus manos.




  Echó un vistazo al interior de la cabaña en busca de alguna pista, alguna señal que le indicara una pista a seguir. Ya sabía la respuesta a la pregunta que se había hecho a sí mismo. Iría a buscar a Ramie y a partir de entonces ella decidiría; ella estaría al mando. Cualquier cosa que quisiera, lo que fuera que necesitara, estaría a su disposición. Si Caleb se salía con la suya, ella nunca más tendría que preocuparse. Nada sería demasiado para asegurar su confort; había salvado a Tori haciendo un gran sacrificio personal.




  Joder, seguro que le daba una patada en los huevos si volvía a verle. Y se la merecía aunque no estuviera seguro de que no volvería a obligarla sabiendo lo que le provocaba. Y eso lo carcomía. Saber que lo haría de nuevo si el resultado fuera el mismo: que Tori estuviera sana y salva.




  Comprobó si llegaba señal al móvil e hizo una mueca al leer «Sin servicio» en la pantalla. Volvió al coche y bajó por la montaña. En cuanto tuvo señal, marcó el número de Beau y esperó a que contestara su hermano.




  —¿La has encontrado? —dijo él a modo de saludo.




  —No —contestó en voz baja—. ¿Cómo está Tori? ¿No le ha parecido mal que me fuera antes?




  —No, está bien. Quinn y yo no nos separamos de ella ni un momento. No está durmiendo nada y no quería tomarse los medicamentos hasta que intervino Quinn y la obligó. No puede seguir así. Está en muy baja forma, con muy poca energía, y al final tendrá una depresión nerviosa si no descansa bien y se cura.




  Caleb cerró los ojos. Tendría que estar allí, joder. A pesar de todo, Tori tenía a Beau y a Quinn. ¿A quién tenía Ramie? Cuando estuvo investigándola al tiempo que removía cielo y tierra para encontrarla descubrió que no tenía familia. No tenía amigos íntimos, ni siquiera conocidos. No tenía… a nadie.




  —Quiero seguir adelante con lo que hablamos —dijo Caleb—. Volveré a casa y tú y yo reconstruiremos esta empresa de seguridad desde los cimientos. Si está en mis manos, Tori nunca volverá a ser una víctima. Y si podemos ayudar a los demás mientras tanto, que así sea.




  —Yo empezaré ya mi parte —dijo Beau—. Solo pienso contratar a los mejores.




  —De acuerdo.




  —Entonces, ¿tiras la toalla con lo de Ramie? —le preguntó.




  Caleb vaciló un momento y luego optó por la verdad.




  —No. Quería que la dejara tranquila, en paz, y tal vez eso es lo que debería hacer, pero no puedo olvidarme del asunto. Tú no la viste, Beau. Yo sí. Y no tiene a nadie. Tengo que encontrarla y asegurarme de que está bien. No descansaré hasta que lo haga.




  —Lo entiendo. Estamos en deuda con ella, así que haré cualquier cosa para ayudarte a encontrarla.




  —Empezaremos con la empresa nueva —dijo Caleb—. Y seguiremos desde ahí.




  Cinco




  «Nunca bajes la guardia.»




  Siempre había sido su mantra, pero ahora era más pertinente que nunca. El miedo era su compañero de viaje. La había encontrado. No sabía cómo, pero había dado con ella y estaba decidido a convertirla en su próxima víctima.




  Obsesión.




  Estaba obsesionado con Ramie. La única persona que había estado a punto de ponerlo entre rejas. Solo eso: estuvo a punto, pero no lo consiguió. El asesino había escapado por los pelos, pero Ramie había llevado a las autoridades al sitio exacto donde retenía a su actual víctima.




  Había estado torturando a la muchacha durante varios días. Días interminables de dolor y sufrimiento. Había jugado con ella, le prometió la muerte y luego la pospuso de forma indefinida.




  Antes de que Ramie desapareciera del mapa, él la había llamado. Por eso había huido, porque él sabía quién y qué era ella, y que era responsable de que perdiera a su presa. A su vez, ella se había convertido en su nueva presa.




  Y él estaba muy cerca.




  ¿Cómo podía seguirle la pista a cada paso?




  Estaba jugando con ella. La jodía por el placer de joderla. La cosa estaba tan mal que ya no se atrevía a dormir por las noches por miedo a que estuviera ahí, al acecho. Por eso se movía de un lado a otro y nunca se quedaba en el mismo lugar más de una noche.




  Pero notaba que el loco estaba más cerca que nunca.




  ¿Cuándo dejaría él de jugar al gato y al ratón y movería ficha? ¿Y qué haría ella cuando eso pasara?




  Ramie entró en el aparcamiento del motel de carretera y aparcó el coche delante del número seis, la habitación que había alquilado antes de salir a buscar comida. Y para examinar los alrededores; ver lo que encajaba y lo que no.




  Se obligó a acallar sus pensamientos y a aplacar el pánico para que la percepción de lo que la rodeaba fuera mucho más nítida. Con un asesino pisándole los talones, tenía que mantener la calma y centrarse en sus sentidos para ir siempre un paso por delante de su acosador.




  Poco a poco puso la mano en el pomo de la puerta del motel con sumo cuidado para no hacer ruido. Ni siquiera introdujo la llave para no alertar a nadie de su presencia. Apartó la mano de repente como si se hubiera quemado. La oleada de odio, la maldad y la risa burlona de su acosador hizo que le fallaran las piernas. Se dio la vuelta, desesperada, lista para echar a correr, pero en ese instante la puerta se abrió de par en par y algo oscuro y ominoso la agarró por la muñeca tratando de retenerla por mucho que ella intentara huir.




  Ella forcejeó violentamente para intentar zafarse de él, a sabiendas de que si este conseguía arrastrarla hacia el interior de la habitación, moriría… con suerte. Porque sabía que la muerte no sería fácil ni rápida. Había visto dentro de su mente, sabía cómo pensaba, todas las fantasías asquerosas y retorcidas que llevaba a cabo con sus víctimas, y la de ella sería la peor. Abrió la boca para gritar, pero él se la tapó con la mano que tenía libre en un movimiento brusco.




  Hincó los dientes en esa mano sucia y de sabor amargo y él la apartó al instante con un alarido de dolor.




  —Serás zorra —bramó con una voz diabólica y llena de rabia que le provocó un escalofrío en la espalda—. Pagarás por esto.




  Ella se volvió; por vez primera estuvo cara a cara con el demonio en la vida real y no en su mente. Le pegó un rodillazo en la entrepierna, él le soltó un revés con la mano abierta y a ella le explotó el rostro de dolor. Sin embargo, él aflojó la mano lo suficiente para que pudiera zafarse de él. Aprovechó la oportunidad sabiendo que tal vez no tuviera otra.




  No se molestó siquiera en ir a por el coche. No había forma humana de subirse en él y huir antes de que volviera a cazarla, así que echó a correr.




  Dejó atrás todo lo que tenía, corrió hacia la avenida principal; el cuerpo entero le protestaba por el tremendo agotamiento.




  Le oía detrás, casi notaba su aliento en la nuca. Lo peor era sentir el peso opresivo de su presencia en su mente mientras iba escupiendo amenazas. Ramie había visto en su cabeza cómo sería su muerte, lenta y dolorosa, y sabía que era cierto. Que nada lo detendría hasta conseguirlo, hasta que acabara con su vida.




  Eso le dio el empujoncito que necesitaba para correr más deprisa.




  La sangre caliente le resbalaba por la barbilla y se secaba con el viento al poner cada vez más distancia entre ella y su perseguidor.




  ¿Dónde iría? ¿Qué haría? No tenía nada, solo el monedero y el poco dinero suelto que contenía.




  Se le escapó un sollozo mientras seguía corriendo. Estaba llegando al límite. Había agotado sus reservas y ya no tenía nada. Sabía que tendría que parar en el próximo pueblo. Tendría que arriesgarse a permanecer en algún lugar el tiempo suficiente para conseguir un trabajo y volver a ahorrar un poco… para poder huir de nuevo. Pero al hacerlo se arriesgaba a que pasara lo que acababa de suceder. Que la descubriera.




  Se aventuró a mirar atrás y vio que su atacante se había dado por vencido. No, no podía ser. Él no se rendiría tan fácilmente. Se escondería para darle la falsa sensación de seguridad y luego volvería a atacarla cuando menos lo esperara. Tenía una habilidad pasmosa para localizarla, lo que le hacía pensar que tal vez también tenía un don. ¿Cómo si no iba a ser capaz de anticiparse a sus movimientos? ¿Habría vivido como una sombra en su cabeza desde ese día terrible en que conectó con él a través de su última víctima? ¿Había forjado una relación con el mismísimo diablo? Solo Dios sabía que no dejaba de verlo en sueños ni en ningún momento. Su único alivio, aunque breve, fue cuando Caleb Devereaux la obligó a coger la bufanda de su hermana hacía ya unos meses y por un momento había experimentado algo distinto al hombre que la acechaba. Había cambiado un infierno por otro.




  Ese día aciago en aquella montaña de Colorado había conseguido lo que nada había hecho hasta entonces: destrozarla. Aunque cada vez que usaba sus habilidades para localizar a monstruos y depravados se desgastaba un poquito más, aquella última vez fue un momento crítico. Tal vez nunca se recuperara. Algunas heridas eran demasiado profundas. Había sido demasiado y había pasado muy poco tiempo para un cara a cara con la sangre y la muerte. Notó como si algo en su interior se desconectara al acceder a la mente de Tori Devereaux y experimentar el horror que la chica había vivido.




  Quizá hubiera sido la gota que colmó el vaso. Fuera como fuese, después de que Caleb se marchara para rescatar a su hermana pequeña, ya no fue la misma. Posiblemente, ya no volviera a serlo nunca más.




  ¿Tan mala sería la muerte? Era como si muriera cada vez que entraba en la mente de una víctima indefensa. La mayoría de la gente solo se enfrentaba a la muerte una vez; ella lo hacía continuamente. Quizá cuando muriera podría encontrar la paz por fin. Sin embargo, no estaba dispuesta a que ese hombre se saliera con la suya. Sería imparable y no cejaría en sus intentos con esa mente tan enferma y retorcida. Siempre que se centrara en ella, las demás mujeres estarían a salvo de sus placeres sádicos. Ese era motivo suficiente para seguir luchando.




  Era motivo suficiente para sobrevivir.




  Se paró en seco; sus piernas no querían dar ni un paso más. Una gasolinera apareció ante ella y se agachó un poco para recuperar el aliento. Las lágrimas le quemaban en los ojos y de repente se sintió abrumada por el fatalismo. Poco importaba que no permitiera que el cabronazo ese ganara. No tenía dónde ir. No podía ir a ningún lado. No hallaría refugio.




  El rostro de Caleb Devereaux le pasó por la cabeza. Recordó sus últimas palabras y el arrepentimiento que se reflejaba en su mirada cuando se dio cuenta de las consecuencias de lo que la había obligado a hacer.




  «Volveré, Ramie. Puedes contar con ello. Te lo compensaré aunque sea lo último que haga.»




  Hacía un año Caleb había vuelto su mundo del revés y la forzó a huir sin descanso. Puede que él fuera su única salvación.




  Se lo debía. Había salvado a su hermana. Había llegado el momento de cobrarse el favor.




  No había querido acercarse a él siquiera. No quería recordar lo que había sufrido por lo que le había obligado a hacer, pero no tenía más remedio. Era su única y última esperanza. Nadie más lo entendería. ¿Quién la creería? Caleb había presenciado el precio que ella había tenido que pagar por la vida de su hermana. No podría dudar nunca de sus habilidades.




  No lo odiaba por lo que había hecho, aunque tal vez debiera. Pero, de haber estado en su piel, ¿habría hecho otra cosa si el resultado fuera salvar la vida de alguien? No, no lo odiaba. No notaba nada excepto un cansancio abrumador y la sensación de que había perdido una parte de sí misma a favor de los monstruos que ayudaba a encerrar. Eran ya una parte permanente de ella, grabada en su alma. Una mancha que no podía borrar en la vida.




  No, no podía sentir odio ni rencor por Caleb Devereaux. Ni siquiera sabiendo que si se negaba a ayudarla estaría sentenciada a muerte. No podía culparlo si se negaba. Ella representaba todo lo que él y su hermana seguramente querían olvidar. Si la ayudaba, abriría una puerta que llevaba un año cerrada.
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